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Introducción: Mi testimonio


“Yo, yo el Señor, y fuera de mí no hay quien salve”. Isaías 43:11
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Es probable que el principal motivo de tu encuentro con este libro sea porque estás viviendo una crisis en tu matrimonio.  Si es así, puedes estar seguro de que aquí encontrarás las respuestas que vienen directamente del corazón de Dios hacia tu corazón. 

Quise comenzar este capítulo con el texto de Isaías, porque refleja el mensaje poderoso que es necesario escuchar en este tiempo de dificultad que te afecta.  Este es un tiempo en donde buscamos una salida, una solución, un cambio, una respuesta.  Dios, nuestro Señor, es todo lo que buscamos, y lo primero que debemos entender es que fuera de Él no hay quien pueda salvar nuestro matrimonio.  En Él se hallan las respuestas, la fortaleza, la sabiduría y el poder para restaurar lo quebrado, sanar lo herido y guiar nuestros pasos para saber qué hacer.

Esa es mi historia, y de esto sí puedo dar testimonio, pues Él fue el que restauró mi matrimonio herido.  Hoy puedo disfrutar de una familia sana gracias a la obra completa de un Dios restaurador. 

A los ocho años de matrimonio, la inevitable crisis concluyó en el quiebre de nuestro matrimonio.  Es obvio que muchas circunstancias rodearon ese desenlace final.  Siempre hay dos lados en toda crisis matrimonial, y mi matrimonio no fue la excepción.  Tuvimos un buen comienzo, pues ambos teníamos una relación personal con Cristo y un deseo de hacer las cosas de forma que a Él le agradase.  Pero cometimos muchos errores. Quizás hoy, podríamos decir que nos faltaba experiencia, madurez, o conocimiento de lo que es el matrimonio verdaderamente, o quizás, había orgullo, falta de perdón, etc.  Pero lo cierto es que el conjunto de todos esos elementos nos llevó al fin de una hermosa historia de amor.  De súbito esa relación maravillosa y plasmada de amor de los primeros años se había hecho insostenible y ahora él y yo éramos ‘enemigos’.

Eso era lo más difícil de asimilar. Miles de preguntas y sentimientos me embargaban en ese momento de quiebre y decepción. ¿Por qué a nosotros? ¿Qué hice mal? ¿Cómo llegamos a esto? Parecía no haber respuesta para estas interrogantes.  Mi esposo había tomado la decisión fatal de irse del hogar después de largo tiempo de tensión y peleas, diversas eran las circunstancias que habían rodeado los últimos meses con constantes crisis.

A esta mezcla fatal, aun debía agregarle que ya teníamos dos hijos varones pequeños y yo, sin esperarlo, había quedado embarazada de nuestra tercera hija, justo en medio al tiempo de crisis.  Era una nefasta combinación. Todo mal. La constatación de la catástrofe se hacía cada vez más latente.  Y junto con la crisis se hicieron evidentes otras realidades que me obligaban a tomar decisiones en medio a tiempos oscuros y plasmados de emociones negativas.  La familia exigía explicaciones y de cierta forma pedía que yo tomara una ‘postura’ frente a lo que estaba pasando.  Los miembros de nuestro equipo de trabajo misionero que quedó congelado, también exigían respuestas.  Nuestros pequeños preguntaban lo que iba a suceder.  La noticia se esparcía como plumas lanzadas al viento y las personas comenzaban también a pedir satisfacción de lo que había sucedido... Pero ni yo misma sabía qué era lo que me había golpeado.

Lo único que sé es que mi corazón estaba destrozado.  Era el fin.  Había mezcla de sentimientos, entre el recuerdo de ese amor tan tierno y dulce del inicio y las palabras ásperas y cargadas de rencor de los últimos tiempos.  Pero estaba atontada, no lograba entender cómo habíamos llegado hasta ese punto de quiebre final.

Y bueno, este fue el inicio de un largo proceso de restauración.  

Mi primer paso fue rendirme ante Dios.  Luego de vivir algunos días de confusión y extrema angustia, finalmente entendí que esta verdad de Isaías 43 era para mí.  Dios mismo me hizo entender a través de esta porción bíblica que no habría esperanza para mí fuera de Él.  Entonces, hice una elección: decidí vivir mi crisis junto a Él, aferrada a Él, postrada ante Él, asida a Él, reconociendo que no podría seguir sola...

Actualmente no me arrepiento de haber tomado esa elección, pues es lo mejor que podría haber hecho.  A partir de allí, comencé una jornada profunda de tratamiento de parte de Dios primeramente en todas las áreas de mi vida y luego, comencé a ver el obrar del Señor en mi relación matrimonial, en mis hijos, en mi familia extendida y en todos los involucrados en esto.  

Valió la pena, pues en Él encontré también los elementos que necesitaba para pasar por este valle de tristeza y decepción.  Él me dio las fuerzas para levantarme en medio del dolor, me dio la sabiduría para saber qué hacer, me dio la gracia para perdonar, me dio el amor para entregarme sin condiciones, me dio la esperanza para perseverar hasta que el milagro de la restauración se cumpliera por completo y me extendió Su mano para dar cada paso a la vez.

Tengo que admitir que fue un proceso lento.  Sumando todos los años desde el inicio de la crisis hasta que la mayoría de las áreas fueron restauradas podría contar casi 10 años de nuestra vida.  Sí, lo sé, mucho tiempo, y muchas veces pensé que era tanto, pero al fin de todo, valió cada año.  El Señor se encargó de darle valor a cada experiencia vivida y no estuve sola mientras pasaba por todo eso.

Hoy tengo este testimonio de victoria que puedo compartir contigo y con muchos.  Soy como aquél enfermo que tras años de tratamiento en el hospital puede salir y decir a otros enfermos que es posible ser sanado y entregarles esperanza a través de su experiencia.

En otros libros podrás leer la historia completa de nuestra separación y restauración, así como también los pormenores de la historia de mi esposo, que fue el que tomó la decisión de abandonar el hogar y vivió en confusión, alejado de Dios y de su familia por mucho tiempo.  

Pero en estas primeras líneas, mi intención es darte esperanza, y decirte que no estás solo.  Miles son los que pasan por cosas semejantes a la que tú estás viviendo ahora.  Nosotros estuvimos entre ellos.  Pero las palabras de este libro llegarán a tu vida como agua fresca en medio del desierto que estás viviendo.  Vengo a decirte que no está todo perdido, aunque las circunstancias así lo indiquen.  El diagnóstico que se nos dio fue fatal, el matrimonio estaba agonizando y por un tiempo fue declarado muerto, pero este Dios Todopoderoso al que amamos y servimos ¡lo resucitó!, ¡Sí!, lo hizo resurgir de las cenizas.  Nos sanó, nos levantó, nos unió, nos dio un nuevo amor, una nueva vida, una nueva perspectiva y un nuevo futuro.  Y si lo hizo con nosotros, lo puede hacer contigo también.  Hoy nos hemos levantado como atalayas ante el mundo para anunciar esta verdad: que Dios es un Dios de restauración y que su deseo es salvar los matrimonios y las familias. 

Nuestro deseo sincero es que encuentres en este libro el aliento y la sabiduría que necesitas para iniciar y concluir esta jornada de restauración y sanidad en tu matrimonio.

Recuerda que Dios te dice: “No temas, porque Yo estoy contigo, no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”.  Isaías 41:10.

Capítulo 1: Pidiendo Sabiduría a Dios


“Si necesitan sabiduría, pídansela a nuestro generoso Dios, y él se la dará; no los reprenderá por pedirla. Cuando se la pidan, asegúrense de que su fe sea solamente en Dios, y no duden, porque una persona que duda tiene la lealtad dividida y es tan inestable como una ola del mar que el viento arrastra y empuja de un lado a otro”.  Santiago 1:5-6



Uno de los primeros síntomas resultantes de la crisis matrimonial es la confusión.  Nuestra mente se ve afectada por el torbellino de pensamientos y emociones que nos embargan.  

Por un lado, está el sentimiento de rabia e impotencia por lo que está sucediendo, y por otro, el temor de perderlo todo, de no saber lo que se viene, esa angustia al constatar que hemos sido engañados, y así, una cadena sucesiva de emociones fluctuantes que van siendo afectadas por las circunstancias que se suceden día tras día.

A veces, esta confusión se produce porque hemos descubierto las mentiras de nuestro cónyuge.  Las pruebas han dejado en evidencia el engaño. La tristeza, la decepción y el dolor por darnos cuenta de lo que nos hizo.  Eso nos ciega y nos lleva a querer exigir respuestas por el comportamiento que ha causado esta crisis.  Esa decepción, a veces se transforma en rabia, el rencor se hace evidente, queremos ver a nuestro cónyuge pagar por lo que hizo.  Esa confusión de emociones afecta nuestra mente, pero también nuestras decisiones, y lo primero que pensamos es en la separación.  

Pareciera que el ‘apartarse’ fuera el camino a seguir cuando la crisis se asoma en el horizonte.  Pensamos que es mejor que el cónyuge salga o que simplemente nosotros nos vayamos.

A esta presión sin fin, se le agrega otro factor determinante que son las amistades y familiares cercanos, que en lugar de mantenerse al margen o limitarse a darnos apoyo emocional, normalmente agravan la crisis aconsejándonos la separación y a tomar actitudes de rencor y amargura.  Podríamos pensar de forma empática, que esta actitud es comprensible, pues ellos como amigos y familiares, solidarizan con nuestro dolor y quieren hacernos sentir mejor, mostrándonos que están de nuestro lado.  Sin embargo, está claro que eso no nos ayuda, pues nuestro estado de confusión es tal, que esos consejos terminan ahondando o exacerbando nuestros sentimientos y agravando nuestra confusión.

Está claro que lo primero que necesitamos en estos tiempos es tener la sabiduría para poder administrar la crisis que nos ha sobrevenido.  La sabiduría no es un simple consejo, más bien es la voluntad de Dios para un tiempo específico.  

Sólo Dios conoce el futuro, el pasado y lo que estamos viviendo en el presente.  Sólo Él conoce lo más profundo del corazón de ambos cónyuges.  Él es el único que es capaz de tener una visión externa de nuestra situación.  Sólo Él puede darnos las herramientas espirituales para poder manejar todo lo que nos depara esta crisis hasta salir de ella.

Tantos matrimonios se han deshecho con tanta rapidez, porque no se trató con sabiduría el problema; porque no
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